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2 REVISTA TEATRAL (N.° 247)

Y E L I .D A .S  T E A T R A L E S

EN Elf> PRIN 6 IPAI0Con el refuerzo de la  sim p ática  tiple E speranza P a sto r , consiguió  la  em presa de este coliseo tu r ­nar los dos géneros de zarzuela que cu ltiv a , el g ran d e y  el ch ico , y  de ese m odo, habiendo ha­bido espectáculo p ara todos los gu sto s, la  sala h áse visto llen a ca s i d iariam ente.Pero  cuestiones in testin as de telón adentro han  determ inado la  sú b ita  m archa de la  aludida tip le , y  tenem os que esperar á  que se coutrate una nueva para volver á  la  brillante decena pa­sada.Esperanza P a sto r debutó con gran  é x ito  ca n ­tando com o solo e lla  sabe h acerlo , la  lind ísim a zarzuela L a  V ie je c i ta .  El público ocupó todas las localidad es del teatro y  á  la  aparición en escena d é la  a rtista , y  después de todos los núm eros que ca n tó , fué prem iada ta l labor con ap lausos, tan insistentes al term in ar la  canción del segundo cu ad ro , que se vió o b lig a d a  á  repetirla .Tom ó parte en la  representación de L a  B r u ja  y  can tó  las cuatro veces que se ha puesto en e s ­cena el sainete lírico  de D . Serafín Alvarez Q uintero con m úsica del m aestro B r u l l , L a  
B u e n a  S o m b r a , estrenado por esta  co m p añ ía .De cóm o ejecutó esta  obra, nos ocuparem os en seguida.

L a  B u e n a  S o m b r a ,  com o su m ism o título in ­d ica , es una producción lite ra ria  ingen iosísim a, h u m o r ís tic a , de m uchísim a g ra c ia , abundante en dichos de m ucha m ig a  an d alu za, recogidos en el arroyo á  personajes ó tipos ta les cual los presentados en escen a poV el autor.P e ro , si hace reir á  m ás no poder, com o obra te a tra l y  lír ic a  está  fa ltta  de las principales condiciones que requieren las m ism as. P ru é­base ló  dicho en lo poco lucido que h a  resultado p a ra  el m úsico su trab ajo , no obstante ser tan bueno com o el em pleado por el m aestro B ru ll. Carece en absoluto de situaciones m usicales, si así puede d ecirse . De ah í que el m aestro , á  la v is ta  del lib ro , se lim ita ra  9. hacer y  hacer m úsi­ca  tan  can sad a com o tiene que ser la  que im ite ó trate  de im itar ese tan-tan que se lla m a  ras­gueado y  punteado de la  g u ita rra , com pañera inseparable de lo s ju ergu istas nocheros; m úsica tan soñolienta com o la  que acom paña al dúo de lo s novios d isgu stad os por cosa tan b a la d í, ni có m ica  ni d ra m á tica , com o la  que inform a los 
monos que padecen, y  m úsica tan ig u a l en los dem ás núm eros. E l ú ltim o , no puede ser otro, d a d a  la  índole de la  tra m a , que unas sevillanas

para acom pañar al b aile  y  regocijo  de las v eci­nas de la  casa de V a l le  para celebrar aconteci­m iento de ta n ta  m o n ta  com o la  reanudación de sus relaciones con el p rotagon ista  P e p e  L u is ,  chico de m u y  b u e n a  s o m b r a .E l autor de la  le tra  que h a  sabido ju stifica r  y  sa lvar con v alen tía  el pretencioso títu lo  de la  obra en cuestión , siquiera paraque su b u e n a  s o m ­
b r a  se convierta en buenos trim estres , debe, y a  que tanto ingenio dem uestra, d ar m ás m ovi­m iento á  las escenas y  m ás interés á  los conjun­to s , provocando con la  presentación de los coros antes del toque preventivo de la  cam p an illa  que m aneja el consueta, y  con m ejores situaciones te a tra le s , que el m aestro ten ga asunto para in s ­p irarse .L a  ejecución ha sido buena, distinguiéndose la  S r ta . P a sto r , m ás para los concurrentes á  las ca ja s  de bastidores á  quien estaba o b lig a d a  á can­ta r , que para el público; el S r . E scribano en el papel de T r iq u i t r a q u e ,  y  la  S ra . P a sto r en el papel de U n a  g i t a n a .D el estreno de L a  G u a r d ia  a m a r i l l a ,  se ocu­pa á continuación O lu lo  G il

■ÍOKRE.
** *

L a  G u a r d ia  a m a r i l l a ,  estren ada la  noche del m iércoles después de tantos d ias de espectación , im presionó d esagrad ablem ente al público y  á nosotros m ism os; pero com o se  tra ta  de autores de reputación probada, nos reservam os p ara des­pués de una segun d a audición estudiar el por qué de esta im presión poco favorable.
O. Gil .

- ;= = = = = *= = = = ?-

MODAS TEATRALES.EL RETRUÉCANO.Im p era com o dueño y  señor absoluto en el g é ­nero ch ico , y  con esto queda dicho que en casi todo nuestro teatro contem poráneo.L o s  L u cio , A m ic h o s , P a so , A lv a re z  y  dem ás autores que m onopolizan el espectáculo  por h o ­ras , se han encargad o de idealizar esta figura retórica, que h o y id olatran  los públicos y . . .  las em presas.No im porta torcer la  frase rid iculam en te, ni h a y  que fijarse  en los g iro s violentos y  situ acio ­nes in vero sím iles. Con ta l de hacer reir , tienen perm iso los lib retistas para usar y  abusar del 
c a l e m b o u r g .A n tean och e se representó en el P r in c ip a l, por vez prim era en C á d iz , L a  G u a r d ia  A m a r i l l a ,  m odelo en el género de que tratam os.
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(N.“ 247) REVISTA TEATRAL 3En esta  obra, h ay  una escena entera , de diez ó doce m inutos de duración , preparada con el único objeto de que r e s u l t e  un ch iste , fundado principalm ente en la  doble acepción que darse puede, al dicho v u lg a r de «no lle g a ra  la sangre a l rio» y . . .  casi no r e s u l t a .¿E s esto m odernism o, decadentism o, perver­sión de g u sto , ó agotam iento  de ingenio?Cualquiera lo sabe; pero es bueno a d v e rtir , que la  m asa de buena fé , que el público sau o , y  no m uy docto, que siem pre ha llevado el cetro en el arte  escénico , se v á  cansando y a  del recurso, em palagoso y  de m al g u s to , que ho y dom ina.En las dos obras ch icas que ú ltim am en te he­m os visto estren ar por la  com p añía  L óp ez-L aca- rra  B e ltra m i, se vé la  confirm ación de lo  e x ­puesto.
L a  B u e n a  S o m b r a ,  repleta de ch istes, natu­rales com o sacados del arroyo , de buena le y , co­m o que son copia de las ch a rla s  an d alu zas, y  sa ­nos, san ísim o s, pues son reflejo de la  vida so cia l, h a  hecho reir extrao rd in ariam en te, cada noche m ás; y  los dichos de la  o b rita , se repiten por to ­dos, se com entan y  quedan de repertorio.
L a  G u a r d ia  A m a r i l l a ,  tam bién abundante en 

c o s i ta s  d e  g r a c ia - ,  pero v iolentas, com o las situ a­ciones e scén icas, torcid as com o la  interpretación teatral y  falsas com o los caracteres que se de­sean presentar al p ú blico , h a  hecho asom ar la sonrisa á  los lábio s, no h ay  duda, m as entre bos­tezo y  bostezo, repitiendo todos: ¡qué tontería! y por supuesto, sin que nadie se  acuerde, una vez term inada la  representación, de lo  que ha visto.E l buen sentido natural del p ú b lico , opina en esto m ejor que los crítico s d é la  prensa (^or ro­ta tiv a  que sea), y  que ago tan  su repertorio de i 
b o m b o s ,  cuando se tra ta  de una obra de Celso ó j M anolito  (P aso ).A pesar de esta  reacción favorable al buen g u sto , no cabe duda de que m ucha parte del pú­b lico , la  que encuentra sosos é  inocentes los ch is­tes de las obras de Cam prodón y  Olona y  aún las d é lo s  libretistas de O ffem b ach , Suppé, Lecoq y Z cib u lk a , necesita sa lsas fuertes, incidentes c ó ­m icos inesperados y  recursos escénicos n ovísi­m os; á  todo ello  creo que se en con traría  ó po­d rá encontrarse rem edio, sin ap elar á  estas co n ­torsiones h istrió n icas del le n g u a je , tan  de moda en las o bras ch icas que s e  t r a e n  t r o n ío  y  llegan á  la  200 representación.¿Cuál será este rem edio?Consulto al gran  p atriarca  del m odernism o es­p a ñ o l, al ad m irad or de C y r a n o ,  á  Ja c in to  B en a- navente y  hab la  poco del asu nto .

C la r ín ,  rehuye tra ta r de este gon gorism o  fin

de sig lo . Z e d a ,  se ocupa m ás de la  co sa , aun­que sin profundizar m ucho; á  los dem ás m a e s t r o s  les sucede, poco m ás ó m enos lo m ism o.A fortunad am ente, en Cádiz, podrán ilustrarm e suficientem ente; por eso me dirijo  en súplica á m is am igos y  m aestros M o r e t e ,  P h i l o s  Jo s é  M a ­riano M ilego y  A .  D . L ib i tu m ,  que no h a y  duda satisfarán  m i curiosidad y  m e contestarán á  la pregunta: ¿cuál será este remedio?
F r a n i c l i n  J ú n i o r .

EL PÚBLICO DE LOS ESTRENOS.L o s periódicos han dado en llam ar a sí á  una c o ­lección de sujetos que van a l teatro con el deci­dido propósito de poner defectos á  las obras y e x h ib ir  de paso sus felices disposiciones para la  cr ítica .Y o  conozco a  todos los que b rillan  en las no­ch es de estren o. U nos son periodistas de la  clase de salm onetes; otros figuran en la  c lase  de los autores desollados, y  no pocos pertenecen á  la fa m ilia  de lo s seres in éd ito s, que nos obligan a preguntar frecuentem ente:— ¿Conoce usted á  ese joven  rubio, picado de viruelas? L e  veo en casi todos lo s teatros m e­tiendo ruido y  pisando á los transeúntes, á  true­que de introducirse en lo s corros y  e m itir  sus opiniones.— E se es uno que tiene lam p istería  en la  calle del Sordo, suelen contestarnos.— P e r o .. .  ¿escribe tam bién?— No señor; to ca  la  g u ita rra  por c ifra .C a si siem pre sucede lo m ism o; los que m ás se a g ita n  en contra del poeta, echándole en cara defectos literario s y  h asta  vicios de conform a­ción, pertenecen al com ercio de p aragu as, ó al ram o de san guijuelas p ú blicas ó á  ia  corpora­ción de peluqueros del reino.L a s  personas inteligentes tienen el buen acier­to de reservarse su opinión, ó de exp resarla  al oido de a lg ú n  sujeto de confianza, m ientras que los otros, los in ú tile s , los im productivos, los poetas de secano, andan por los pasillos dete­niendo á  la  gente p ara decirle:— ¡Q ué barbaridad! ¿V erd a d , usted? ¿H a visto usted qué m adre nos presenta el autor? ¡U na m a­dre que no tiene inconveniente en dejarse e x tir­par un lobanillo  el m ism o d ia  en que su hijo  se enam ora de la  dam a joven!— E sto  no es o rig in a l— dice uno.— ¡C laro  que no lo será!— A ñ ad e un tercero.— E so  está  tom ado de una novela coch inch ina que tengo en m i casa.
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4 REVISTA TEATRAL (N .° 247)

Con estos detractores de profesión contrastan los am igos del autor de la  o b ra, que se paran á o ir las conversaciones de lo s co rrillo s, y  á  lo m ejor meten la  cabeza en los círculos viciosos para poner los puntos sobre las i e s  y  desenm as­ca ra r á  a lg ú n  traidor.— ¡E so que está  usted diciendo es falso  de to ­da fa lsed ad !— E xclam an  in d ig n a d o s.— H arto  sa­ben ustedes que M anolo h a  escrito  su obra c i­ñiéndose á lo que le  contó un a tia  suya m uy des­g ra c ia d a . Porque todo lo que p asa en la  com edia es h istórico . Bueno es que conste.E l d etractor pierde la  serenidad, porque ha s i ­do sorprendido en el m om ento de despellejar al p o eta , a m ig o  suyo de la  in fa n cia , y dice:— N o; si yo no creo que la  com ed ia sea m ala. L o  que digo es que m e parece falso  el carácter de teniente, porque no puede e x istir  un hom bre ¡ que. estando en relaciones con una m od ista, v a ­y a  á p egar al asisten te todas las noches porque se ponen duros los garbanzos.H a y  a lg ú n  am igo del. autor que y a  no se atre­ve á d iscu tir con los d etracto res. L o  que hace es m irarlos con odio reconcentrado, y  d ecir pa­ra  sí:— ¡B rutos! ¡M ás que brutos! ¡C riticar una obra tan b o n ita ! ... N o pienso d ecir nada á  Aquilino, p ara que no se d isgu ste; pero m erecían que les hubiese contestado con un bofetón. ¿Cuándo se ­rán ellos cap aces de concebir un argum ento tan verosím il?— ¡H o la , G a rc ía ! ¿E stá  usted hablando solo?—  se le  pregunta.— ¡H om bre— co n te sta .— E stab a aquí pensando en lo envidiosos que son a lg u n o s. A cabo de oir á  B an d o lin a, que dice pestes de la  o bra, y  aun a y e r m ism o le  pidió prestado un pantalón á  A q ui­lin o , porque te n ía  que ir  á  ver á  C a s t e la r ... .  ¡Qué gente!Después se v á  al saloncillo  p ara abrazar al autor y  com partir con él la  a le g ría  del triunfo.— ¡A p rie ta , tunante!— le dice conm ovido.— G ra c ia s , g ra c ia s . ¿ V a  bien la  co sa , eh?— D ivin am en te , y  eso que tienes una porción de enem igos en el teatro . ¡O ye uno cosas que le dan g a n a s de hacer una b a rb a rid a d !...— ¿A quién te  refieres?— A B an d o lin a . ¿Te h a  devuelto el pantalón?— T od avía  no , porque a h o ra  lo necesita  para un entierro.— P u es se ha atrevido á d ecir que es falso el carácter del teniente.E l autor exp erim enta un desengaño terrible , porque creía  que lo del pautalón e ra  m otivo b as­tan te  para ser tratado con ben evolencia.

— ¡Qué am ig o s!— ex cla m a .— Y o  en tu lu g a r  le  pedía el pantalón esta no­che m ism a.A l term in ar la  representación penetran tu ­m ultuosam ente en el escenario  ca s i todos los i que estuvieron destrozando la  obra en los p asi­llo s , y  el autor recibe las fe lic itacion es con son­risa  de jú b ilo , echando en olvido las censuras de B andolina y  todos los d esengañ as del m undo.—  ¡B ie n !— dice uno.— L a  co sa  es m uy bonita. — ¡B ra v o !— añad e otro.— ¡M orrocotudam ente!— a g re g a  un tercero.Y  á  este tenor van desfilando por d elan te  del poeta una colección de cab alleros con ca ra  de P a scu a , que á él le parecen á n g e le s , y  á  quienes co n vid aría  á  cenar con m ucho g u s to , sólo para que le  estuvieran diciendo tod a la  noche:«— ¡B ra v o , bien, m orrocotudam ente! —  Sin com prender que no h a y  en em igo  m ás tem ible que el que nos e strech a contra su corazón.P o rq u e, para bien ser, las representaciones de las obras nuevas deberían com enzar por la  se­gu n d a, y de este modo se verían libres de todo peligro  los autores noveles que confían en el buen corazón de sus sem ejantes en el ram o , y  en la im parcialidad del «público de los estrenos».L u is  Taboada.

¡MÁS ECONOMIA!Yo te adoro con locura; tú eres ini am or, mi ventura, y mi delicia y mi encanto, mi ilusión y mi capricho; mas ¡ay L o la !... ¡te lo he dicho qu ererte ... ¡me cuesta tanto!Por b rillar entre coquetas te gastas dos mil pesetas al mes, en trajes y (lores.¡M ira, si tendré yo apuros coslándom e seis mil duros al año, nuestros amores!¿Que eres linda? No lo niego. ;.Que encender sabes el fuego de una pasión duradera con tus gracias naturales?¡Es que por cien m il reales lo mismo liaría cualquiera!
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Toros de D. Rafael de Surga, corridos en esta Plaza en la Corrida de Beneficencia.Basta p u e s!... ¡Cese el encanto! C h ica , no me adores tanto, que ya me tachan de necio y hasta se burlan de m í...Amame menos, que asi bajarás un poco el precio.¿Que es grande mi grosería?¡No le enojes, alma m ia, pues me asiste la razón!¿Que hablo con sum a aspereza?¿Que es horrible mi franqueza?...¡Más horrible es tu ambición!Cede, pues, sin que el despecho te arrebate, y . . .  ¡trato hecho!Tres mil duros solamente por la mitad de tu am or...Eso resulta mejor y m ucho más conveniente.¿Te agrada el plan, gloria m ia?...¿S i, L o la ? ... ¡Lo suponía!¡¡Tengo m uchísim o o lfa to ll ...Pues te conformas con eso, anda, rica, dame un beso para afirm ar el contrato!...
M. Fern án d ez  M ay o .

ROM ANAL a  noche era herm osa. E l cielo exten d ía  su m anto de estrellas h asta  tocar los elevados picos de las m on tañas. L a s  b risas transportaban en sus in visib les a la s  el delicado perfum e de las flo ­res y  de los sazonados frutos de Septiem bre. Can tab an  las ranas en la s  ch a rca s , las cig a rra s en los o liv o s, el g r illo  en los rastro jo s. Y  en las e ra s , en las a lta s  eras cercanas a l pueblo, llenas de inm ensas g a r b e r a s  de arroz; en un extrem o la  b arra ca , de form a a n g u la r , construida de irre g u ­lares troncos y  cubierta de la rg a  p aja , para refu­g io  del que h a b ía  de g u a rd ar el gra n o ; enm edio, la  ancha y  redonda p a rv a , sobre la  que volteaban incesantem ente y  al trote, fatigosos cab allo s, cu ­

biertos lo s ojos con capacetes de palm a, o íase el can to , el m onótono can to  del que g u iab a á  las b estias , cercano ah o ra , lejano después y  siem pre m elan có lico , m elancólico com o un quejido a p a g a ­d o, com o una nota la stim e ra , com o una vibración pulsada en el harpa d é lo s  sentim ientos.L a  noche era herm osa, pero á  R om ana le  pa- J recia  triste; á  R o m an a, la  m uchacha m ás g a r r i-  ; da de todas, que h a b ía  bajado con su padre á  la  j R ib e r a  p ara ayud arle  en las tareas de la  s ie g a  y  ¡' a u m en tar con su trabajo  el mezquino jo rn a l del i pobre viejo; á  R o m a n a , que de pió y  recostada ¡ en un m ontón de paja a llá  en un extrem o de la  e ra , con su ram eado pañuelo de la  cabeza atado a trá s , las verdes y gru esas saya.s co rtas h a sta  el tob illo , la  b lanca a lp a rg a tita  de cáñ am o calzando su ligero  pié; su fresca y  ovalada ca ra , teñid a en las m ejillas del herm oso color de la  bresquilla, y  sus o jos, gran d es com o las alm endras d ulces, com o los de la m ujer ca sta , y  m irando al cielo , parecía  la  cándida flor que abre sus hojas por la  noche para recibir el beso de las estrellas.Un m es h a cía  que h a b ía  venido de su pueblo, en donde se ocupaba en recoger haces de leñ a  p ara que su padre lo s tran sform ara en carbón; y  apesar de tan  corto tiem p o, parecía  por lo a b s­traíd a que se n tía  la  n o sta lg ia  de su tie rra  n a ta l, la  choza de la  m on taña, la  hum eante carbonera, la  piel donde am asaba la  to rta , el perro que la  se­g u ía  á  todas p artes, el bosque y  las peñas.D urante el d ía , aquella virgen  salv aje  e ra  el e n ­canto y  la  a le g ría  de los que trabajaban en la  e ra .L o s  m ozos, unas veces la  requebraban de am or, otras le  d irig ía n  canciones tiernas y  siem pre la  atisbaban con gu sto .E lla , sonriente, v iv a , encendida com o la  am a­pola. lig e ra  com o la  cab ra  m ontaraz, á  todos a g ra d e cía  sus g a la n te ría s  con p alabras cariñosas y  sin abandonar sus faen as.P e ro  en esta  noche la  m uchacha estab a triste: no g o za b a  de las b ellezas de la  N aturaleza; su
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m ente estab a fija  en una idea, com o sus ojos fijos en el cielo .¿L a  m o rtificaría  el rum or que co rría  p orel pue­blo? No hab ía  llegad o  á  sus oidos.¡Y  dicen ta n ta s cosas las g e n te s ! ...M a s ¡ay!, su padre hab ía oido aquel rum or que le  e strem ecía  todo el cuerpo.Y  el que, aunque viejo , e ra  forzudo y  sen tía  en su pecho tostado por el sol todas las energías de un jo v e n , no p e rm itir ía ...Pero  el viejo  no m anifestaba saber nada; y  así, la  n iñ a , lo m ism o h a c ía  este año que el anterior.S i h o y  la  joven estaba triste  ¿quién sabe por qué lo estaba? Soñab a sin duda, y en su ensue­ño , ni siq uiera se  acordaba de su anciano padre que fum aba sentado á  la  puerta de la  b arraca.M as aunque parecía  encontrarse en un estado estoico , su corazón la tía  con v io len cia; la  sangre co rría  por sus venas con rapidez; su seno, apenas ondulado com o el suave rizo del m ar, se elevaba y  deprim ía con frecu en cia y  su respiración era apresurada y  resollante.A s í perm aneció m ucho tiem p o, h a s ta  que ob­servó m arch arse lo s jornalero s con los caballos de vuelta al pueblo.E nton ces abandonó su puesto y d irig ió se  á  su b arraca.— P a d re , dijo  al anciano así que lle g ó , la  parva de esta  noche d a rá  m ás gran o que la  anterior.— ¿En qué te fundas!— En que apenas podía tran sp o rtar la s  g a r b a s  segú n  eran de g ru esas y  tenían la s  e sp ig a s de gran d es.— L o  m ism o pensó yo cuando la s  ap ilaba.— ¿Cuántas ta le g a s  cree usted que se sacarán?— M añana después de aventado el gran o te lo diré.— B uen año para el am o.— ¡Quién sabe! U n a  tronada sería  b astante  pa­ra dejarle  en la  ca lle .— P arece  que el tiem po está  seguro.— E so  parece; p e r o ... M ira , recoje el botijo que e s tá  colgado en la  ram a de aquel olivo y cuantos trasto s veas por a h í, y  éntralos en la  ba­rra ca , que vam os á dorm ir.M ientras R om an a re co g ía  cuanto h a b ía  in d i­cado su padre, éste e x te n d ía  en el in terior de la  b arraca la  la rg a  y  hueca p aja  que h a b ía  de ser­virle  de cam a.Cuando todo estuvo arreglad o , padre é h ija  se echaron en el im provisado je rg ó n , tapándose con una m ism a m an ta . A  poco el anciano roncaba.R om ana sólo ten ía  los ojos ce rrad o s; pero se m antenía  quieta y  fingiendo dorm ir.H ab ía  transcurrido una hora desde que se h a ­

bían acostado, cuando se oyó un pequeño silbido- penetrante y  fino. R om ana levantó un poco la  cabeza, m iró á  su padre que segu ía  roncando, y deslizándose conm ucha cau tela  pudo sa lir  de la  b arraca  sin m eterruido.F uera y a  de e lla , encam in óse, lig e ra  com o una perdiz á  través del o liv a r, saltó  el elevado ribazo que lo lim itab a , b ajó  á  o tro  cam po y  d irig ió se  h ácia  un ángu lo  de él m ás oscuro por las som bras que proyectaba el espeso ram aje de una zarza­m ora. A p en as lle gó , una mano- co g ió  o tra  de la  m uchacha, y  un brazo rodeó su esbelto ta lle .Su aves rum ores que se pierden en los a ire s , si­seos ap agad os com o el del cohete en la s  a ltu ra s , pequeños chasquidos com o aleteos de lejan as tór­tolas que em prenden el vuelo, suspiros com o el del ccfirillo  al ju g a r e n  la  a rb o le d a ... Susurros, sólo susurros de am or se oyen sa lir de la  oscura som bra.M as de pronto llen a el a ire  espantoso g r ito , un g rito  arrancado del a lm a , un g rito  de a g o n ía  y  el golp e sordo de un cuerpo que cae al suelo.A  lo  lejos se ven correr dos seres; parecen fan­tasm as salid os de un aquelarre.A l ruido que m ueven, los p ájaros se espantan y revolotean piando asustados; las ram as enm u­decen en las v ecin as ch a rca s , y  los g r illo s , tem e­rosos, callan  y  corren á refugiarse bajo inform e y  abultado terrón . M om entos después aquellos dosseres se  precipitan en el fondo de la  b arraca.A l ap u n tar la  aurora del nuevo d ía , los la b ra ­dores llenan la s  e ra s , anim ánd olas con sus cantos y  sus ta re a s. R om ana y  su padre ayudan á  los jorn alero s de la  e ra  que ellos gu ard an .Pero  cuando m ás afan osa estaba la  gen te  re­m oviendo la  p aja  de la  p arva con las la rg a s hor­cas de m adera, un m uchacho, m udado el color, alterado el rostro, con ojos de espanto y  tem blo­roso y  tartam udeando, lle g a  á  la  era y  cu en ta que a llá  abajo  h a y  un hom bre m uerto.A l  oir la  relación del m uchacho todos abando­nan la  faena y  se d irigen  al punto indicado, me­nos R om an a y  su padre.Cuando quedaron los dos solos, el padre miró con encendida pupila á  su h ija ; é sta , pálida como una m uerta, con los ojos extrav iad o s y  la  cabeza in clin a d a  al su elo , y a  no p arecía  la  flor que m o ­m entos antes recibía  el beso de la s  e stre lla s, sino la  que dobla su tallo  m architado p o re l fuego áe un sol abrasador.A l volver los trabajadores diéronles la  noticia  de que el m uerto era  el señ orito , el hijo  del am o.
F rancisco  B ad en es  Dalm Áu .

Tip-Litografía J. Bénilez, Marqués del II. Tesoro, S.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
D E  B A R C E L O N A

Linca de las Antillas, A cic-Y ork  tj Veracruz.—Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos 
N. y S. del Pacífico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.

Línea de F ilipinas— Extensión á lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 
India, China, Cr.nchinchina, Japón y Australia. Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
ó sean los dias 2G Marzo, 23 Abril, 21 Majo, 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre, 8 Octubre, 5 Noviembre, 
y 3 Diciembre de 1898 j  de Manila cada cuatro sábados, ó sean los dias 12 Marzo, 9 Abril, 7 Majo, 4 Junio, 2 y 30 
Julio, 27 Agosto, £4 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre de 1898.

Linea de Buenos A ¿res.—Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, cod escala en Santa Cruz d e 
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

Linea de Fernando Poo.—Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la 
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA: Linea de Marruecos. — Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, I.arache, Rabat, Casablanca y Mazagan.

Servicio de Tánger. — El vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger y Algeciras, los Lunes, Miércoles y 
Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre­
cios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especíale-* para emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año si no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Aviso importante. La Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria'es. que recibirá 
y encaminara a los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le en - 
tregüen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu- 
lares. Para mas informes: En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los Sres. R:pol v 0 .a, Plaza de Palacio.— 
Cádiz: La Delegación de la Compañía Trasatlántica,

ISA B E L LA  CATÓLICA, 3.
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se mire la doble forma dramática de la idea 
calderoniana, venimos á la afirmación del al­
bedrío sobre la predestinación y al dominio de 
la conciencia sobre la voluntad.

Si hay un pensamiento mayor y más fecundo 
en la literatura escénica de todos los tiempos, 
muéstrelo quien sepa, mientras proclamo á 
Calderón rey de los dramáticos, tan sólo por 
haber creado al Hombre de La Vida es sueño.

X I V .

He insistido tanto en la mostración del tema 
desenvuelto en la obra del gran dramaturgo, 
para que no se .juzgue lo pensado en este estu­
dio como inventado por la crítica, la cual á 
veces, suele ver visiones. Afortunadamente 
está todo tan claro y definido en la obra de 
nuestro poeta, que sólo la tardanza en haber 
sido comprendida puede admirar al pensador.

Comparar nimiamente la comedia y el auto 
sería curioso, y alguna enseñanza resultariade 
ello, de ser hecho el estudio por un verdadero 
talento analítico. Pero siempre vendríamos á 
parar á lo ya mostrado; que el auto es la clave 
para la inteligencia del drama, como el símbo­
lo es la clave del pensamiento. No hay entre 
ambas composiciones diferencia esencial: las 
que existen son accidentales é históricas. El 
auto es más concreto y está más referido al 
pensar teológico; la comedia (cuyas formas son
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palabras. En todo se ve, no obstante, la di­
ferencia en el vigor y hermosura de la expre­
sión. la cual me parece mucho más arrogante 
en la comedia que en el auto: cosa rarísima, 
cuando se sabe hasta qué punto se elevó el arro­
bamiento lírico de la imaginación calderonia­
na en los poemas eucarísticos, pero que se ex­
plica muy bien, atendiendo á la edad del poeta 
del drama y á la del autor del poema simbóli­
co; median entre los dos, siendo uno propio, 
nada menos que cuarenta y tres años, en los 
cuales el numen poético ha descendido de la 
juventud á la edad senil, notándose cierta de­
cadencia, no en el vigor del pensamiento, sino 
en el de las formas exteriores.

Por lo demás, sencilla y claramente está 
planteado el problema católico en estos versos, 
que en el Paraíso dice la Luz á los cuatro 
elementos, refiriéndose al hombre acabado de 
crear por el Hacedor:

Servidle, hasta ver si, atento, 
para rey y esposo mió, 
usa bien de su A Ibedrio, 
ó mal de su Entendimiento.

V la Gracia se va, dejándole solo y abando­
nado á sus propias fuerzas, para que á nadie 
sino á él mismo deba el Hombre su eterna re­
dención. ¡Qué acierto el «leí poeta, para hacer 
salir de la escena á sus personajes! En esto, 
Calderón y Sófocles no tienen otro rival que 
Shakespeare; y. de estar alguno en la cima,
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LICHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este p riódico.— Ririjirse al Administra­

n d o  i- do la «Revista Teatral», Sagasta 31.

j Teatro en venta.— Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. IínlaRedacción de este periódico daránrazón.

Magnifica edición de lujo del FIVE
O’CLOOIv TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T ÍFIC A , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPE CT Á CU LO S,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r te n o p e a  P e r m a n e n te  de Ñ a p ó le s .

P rop ieta rio : DON M IGU EL GUILLOTO DEM OUCHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 10, 20 y 30 de cada mes.
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sobre el griego, y el inglés coloco al hispano.

Precisamente por usar mal de su albedrío, 
encerrando al principe; su hijo, y haciéndole 
una fiera, por atender á la ciencia mentirosa 
de la astrologia, muéstrase 

...rendida un padre 
y atropellado un monarca:

el rey Basilio, el cual en esta fase de la obra 
no significa, como al principio, El Poder, El 
Amor y La Sabiduría, sino la dominación em­
bustera de los astros sobre los hombres. Por 
usar mal de su albedrío es encerrado nueva­
mente Segismundo en la torre, y por la misma 
razón deshonró á Rosaura el duque moscovita.

Es claro que quien no usó reflexivamente de 
su albedrío, usó mal de su entendimiento; y, 
en este punto, debe recordarse que El Hom­
bre del auto despeña furioso al Entendimiento 
que le advertía sus errores. Léanse las frases:
E ntono. .Mira

que quizá en el Aire fundas 
altas torres, y que suelen 
ser soñadas las venturas, 
y podrá ser, si despiertas, 
que entre fantasmas confusas 
toiio esto vuelva á la nada.

Hombre. Ya ese es tema de locura
más que lealtad: quita, quita, 
villano.

Entono. Atiende, que usas
muy mal de tu Entendimiento, 
si atropellado le injurias.

Hombre. Peor usas tú de tu dueño,
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pues atrevido le luchas, 
sin ver que desde ese muro 
puede arrojarte á esas duras 
peñas.

Entono. X o podrás, sin que
á ti mismo to destruyas.

Hombre. ¿Cómo que no podré? Pero 
las fuerzas lo dificultan, 
no el valor. —Mega, Albedrio; 
tú á despeñarle me ayuda.

En la comedia, Segismundo arroja por el 
balcón al servidor que, prudente, le advertía 
sus desafueros en palacio. En esto, como en 
todo, me parece la comedia muy superior á la 
composición eucaristica.

Cuando el hombre, ó sea Segismundo, usa 
bien de su albedrío y de su entendimiento, usa 
de su razón, y vence á todo poder, por esta sola 
fuerza. Por eso, cuando el rey Basilio, repre­
sentador del pronóstico de los astros, se rinde 
á sus plantas, exclama el principe:

Sentencia del cielo fué: 
por más que quiso estorbarla 
el, no pudo. Y ¿podré yo, 
que soy menor en las canas, 
en el calor y  en la ciencia, 
cenc.erla? ¿Señor, lecanta;
<lame tu mano: que ya, 
rendido estoy a tus plantas!

Y lié aquí cómo la voluntad de Segismundo, 
dirigida por la razón, resulta vencedora de to­
do poder distinto de su propia fuerza.

1' siempre y por todos lados y desde todos los 
puntos de vista y bajo todos los aspectos que
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